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    Introducción


    Aprender a leer mejor


    Cómo escribir sobre una lectura desea alentar a sus lectores a mejorar la calidad del acto lector, proporcionándoles herramientas metodológicas para abordar el proceso de lectura de un libro con plena conciencia y espíritu crítico. Muchas personas creen que, por el mero hecho de saber leer, leen bien, aunque en realidad se esté perdiendo la capacidad de leer atentamente e incluso el gusto por enfrentarse a un texto escrito y extraer de él todos los conocimientos o la belleza que nos ofrece.


    Por lo general, el ritmo acelerado que impone la sociedad actual sobre muchos aspectos de nuestra propia existencia favorece la lectura rápida y superficial de un texto. Tanto los lectores habituales como los ocasionales conviven con la incómoda sensación de no poder leer todo lo que quisieran o incluso todo lo que necesitarían para desempeñar su actividad profesional, y muchos acaban abandonándose a una lectura cansina y somera de textos que no siempre eligen por placer. Quizá sea esta una de las lacras de nuestro tiempo: la idea de que leer exige un esfuerzo intelectual que rara vez reporta satisfacción o un conocimiento útil para el lector. Aun así, la lectura despierta interés y proliferan los foros y grupos de lectura en los que se debate sobre temáticas muy diversas vinculadas a los géneros de la novela, la poesía, los ensayos de actualidad, la literatura gráfica, la biografía, la ciencia ficción, la fantasía, la literatura romántica, la histórica, la de viajes, la infantil y de adultos jóvenes. Se lee mucho más de lo que comúnmente se cree, y disfrutamos creando vínculos sociales en torno a nuestros libros preferidos.


    En el informe de febrero de 2023 sobre el barómetro de los «Hábitos de lectura y compra de libros en España» que ha hecho público el Ministerio de Cultura y Deporte,1 el porcentaje de lectores de libros siguió su tendencia al alza en 2022, más significativamente entre los jóvenes. Según dicho informe, el 64,8 por ciento de los españoles dice leer libros en su tiempo libre y son menos los que aseguran leer solo por trabajo o estudio (un 22,6 por ciento). El formato de lectura digital se consolida en un 29,5 por ciento y convive con el formato de lectura en papel y otros formatos, como el audiolibro, que sigue en alza. El hábito de adquisición de los libros también se ha diversificado sin que ninguno excluya al otro, y así tenemos a lectores que piden libros prestados en bibliotecas, pero al mismo tiempo compran en librerías o se descargan sus títulos favoritos en Internet. La oferta lectora se prodiga en una amplia variedad de espacios, formatos, dispositivos y plataformas para que nuestra experiencia de lectura sea cómoda y adaptada a nuestro ritmo de vida. Leemos en distintos contextos profesionales y de ocio, en varias lenguas y entornos culturales. Con ello nos alejamos de la concepción de la lectura como una actividad silenciosa, individual, privada, y va sumándose a estos calificativos una dimensión más colectiva, social y activa ante el objeto transmisor de cultura y conocimiento que no acaba cuando cerramos las páginas de un libro. Al mismo tiempo, exigimos un constante estímulo visual y auditivo para imbuirnos de lo que la lectura ha hecho desde hace siglos: transmitir saberes, proponer reflexión, entretenernos y transformarnos. Si mejoráramos la calidad de nuestro acto lector, al margen de que el libro sea considerado «bueno» o no, ¿extraeríamos más conocimiento y placer de esa obra? Seguro que sí. Al igual que en el cine, una obra literaria esconde numerosos «efectos especiales», recursos narrativos y estilísticos que un lector avezado detecta, valora y aprecia.


    Muchas personas consideran que un libro es «bueno» si les ha gustado, o lo califican de «malo» si les desagrada. Tal vez no existan libros buenos ni malos, sino libros que interpelan a algunos lectores y a otros no. Pero un buen lector rara vez valora la calidad de una obra por el efecto que esta produce en él. Sin duda alguna, aunque el regusto emocional que deposita una lectura en nosotros es un factor para tener en cuenta en la valoración de una obra, esta trasciende las preferencias personales por el mero hecho de ser un transmisor de cultura. Nunca podremos cultivar opiniones formadas sobre los textos que leemos si la mayoría de los lectores emiten juicios de valor superficiales sobre sus lecturas, si existe una brecha entre comprensión lectora y texto escrito. Muchas personas dependen de blogs, booktubers o críticos literarios para formarse una opinión sobre sus lecturas, y puede ser una práctica positiva si cotejamos estas opiniones con nuestros propios conocimientos y sensaciones y el ejercicio de nuestra capacidad de lectura crítica.


    Algunos intelectuales y especialistas del sector del libro y la industria cultural consideran que la sociedad atraviesa una crisis de valores y solo busca canales de evasión, como por ejemplo los thrillers o las novelas con un trasfondo futurista, obras que califican de comerciales o de «nicho». La situación se agrava cuando tenemos en cuenta la gran variedad de foros para autopublicarse, desde empresas profesionales dedicadas a la autoedición hasta plataformas en las que no media ningún filtro para publicar. Cómo escribir sobre una lectura no pretende elevar cualitativamente ni despreciar de antemano los libros que un lector elige leer, sino reivindicar el hecho de que, sean cuales sean sus preferencias personales, mejore su acto lector y la valoración crítica de este. Solo de este modo se aprende a apreciar y valorar una amplia variedad de textos. Por otro lado, la corriente teórica nacida en el ámbito anglosajón que impera desde la década de 1970 en el panorama académico, crítico, literario y social es la de los Estudios culturales (Cultural Studies), según la cual todo hecho y objeto producto de la cultura, desde las obras de Shakespeare hasta las películas de ciencia ficción, los cómics, la música pop o los manuales de cocina vegetariana, son referentes culturales susceptibles de estudio. Los Estudios culturales se preocupan por explorar la creación de significados y su difusión en las sociedades contemporáneas, influenciadas como siempre han estado por los discursos reguladores de las instituciones de poder. Quizá solo por este motivo, conviene mejorar nuestras estrategias lectoras para ser capaces de abordar críticamente todos los estímulos culturales que nos rodean.


    Un poco de historia


    San Agustín de Hipona, ya en el siglo V, fue pionero en reivindicar un acto lector metafórico y no necesariamente literal de las Escrituras en su De Genesi ad litteram (Interpretación literal del Génesis), es decir, apuntaba hacia una lectura profunda que no contraviniera «nuestra razón otorgada por Dios». Siglos después, el Humanismo renacentista y la Reforma protestante defendieron cierta independencia ideológica del acto lector, considerándolo un ejercicio de la razón y voluntad individual que podía estar exento, o no, de connotaciones religiosas. A finales del siglo XVII cambió el modo dominante de producción textual en Europa, y se pasó de una cultura literaria basada en el manuscrito y los primitivos folios impresos a una mayor mecanización de la imprenta, lo cual favoreció la creación de un sistema de mercado en ciernes y el emerger de un mayor número de lectores. Nacían en Europa el mercado literario moderno, la profesionalización de la producción textual y el concepto de clase lectora moderna que ha evolucionado hasta hoy en día. A pesar de que el acceso y consumo de los distintos tipos de texto (obras literarias, filosóficas, científicas, religiosas, periódicos, panfletos, folletines, etcétera) iba ligado a la condición social del lector o incluso a su género, el acto de lectura en sí empezó a convertirse en un ejercicio cultural social. Aunque en ocasiones se leía en grupo, en familia, o en público (Charles Dickens en el siglo XIX, por ejemplo, leyó en público algunas de sus obras antes de ser publicadas), la lectura nunca dejó de ejercerse de forma privada e íntima, en ocasiones incluso de forma transgresora, adoptando así su condición adulta de ejercicio intelectual libre. Fijándonos en los avatares de la larga historia de la lectura, no podemos más que apreciarla y respetarla por el papel central que desempeña en nuestra vida. Y no hay mejor forma de mostrarle ese respeto, y de respetarnos a nosotros mismos, que aprender a leer bien.


    Entrando en materia


    Cómo escribir sobre una lectura ofrece herramientas prácticas y teóricas conocidas para imbuirse en la lectura y extraer de ella una opinión profunda, formada y personal. Desea ser una invitación a la lectura e incitar al lector a entender un texto, sea literario o no, con una mente abierta.


    Por mente abierta se entiende leer un texto sin marcos ideológicos ni teorías preconcebidas, a menos que el lector quiera de antemano leerlo con dicha perspectiva. Los estudios literarios del siglo XX se han caracterizado por abordar la interpretación de un texto desde una estructura ideológica concreta. Por ejemplo, el estructuralismo, el formalismo ruso, el marxismo, el feminismo, el desconstruccionismo o el posthumanismo son -ismos que han condicionado la interpretación e incluso la lectura de los textos literarios y ensayísticos en el ámbito académico y literario. Han avanzado hacia una concepción subjetivista en la que el individuo y sus relaciones sociales se erigen por encima de las ideologías y, al mismo tiempo, se toma conciencia de otras formas de vida en las que el ser humano ya no constituye el centro del universo.


    En cierto modo esta influencia se ha dejado traslucir en las reseñas y críticas literarias e incluso en el modo en el que el lector de a pie se enfrenta a un texto. En los albores del siglo XXI son muchas las voces que reclaman una interpretación textual lo más libre posible de ideologías, aunque estas intenciones aún no se hayan concretado en el plano académico. Por lo tanto, este libro aspira a que el lector sepa enfrentarse a un texto a partir de sus propios recursos y bagaje sin tener que aplicar un molde teórico externo a obras muy distintas entre sí.


    Básicamente, el estudio de la literatura y la teoría literaria, es decir, las disciplinas que se ocupan de analizar los géneros como la novela, la poesía y el ensayo, se han fijado en su mayoría en estudiar la figura del autor, su biografía y su obra, siempre desde un punto de vista experto. No han prestado demasiada atención a cómo esos textos literarios son interpretados por los lectores. Si antiguamente el lector tenía un papel preponderante en el intercambio entre autor y lector por su función de receptor de un conocimiento que lo formaba como individuo, con el paso de los años la figura de lector ha ido convirtiéndose en una suerte de consumidor, alguien que compra o pide prestado un libro, lo lee y devora su contenido, pero no necesariamente lo digiere. Es tal vez por este motivo por lo que los estudios literarios se han fijado poco en la figura del lector, y si lo han hecho ha sido esencialmente en su vertiente cognitiva (qué ocurre en nuestra mente cuando leemos), sociológica o colectiva, como en el caso de los Estudios sobre audiencias o lectores (Readership Studies), una disciplina en ciernes que estudia cuantitativamente a los lectores, no al lector.


    Corrientes como la Teoría transaccional de la respuesta del lector (Reader-response criticism) o incluso la Teoría de la respuesta estética (Theory of aesthetic response), que florecieron en la década de 1970 y actualmente no son predominantes en el discurso crítico, hacen hincapié en el papel del lector como creador de significado literario y sentido estético en una obra, aunque estas corrientes se quedaron en el plano teórico y, en cualquier caso, siguieron privilegiando el papel creador del autor sobre la función receptora del lector.


    No obstante, desde el punto de vista del lector, podríamos considerar la lectura como un acto creativo de interpretación y reinterpretación del mensaje del autor. Muchas de las obras literarias más admiradas de la historia contienen, precisamente, una sorprendente variedad de significados y matices que cambian según quién las lee y cómo las interpreta en función de sus conocimientos, sensaciones y experiencias.


    Una obra literaria, sea del género que sea, rara vez admite una única interpretación. Cada persona aborda la lectura de un texto literario desde su perspectiva única, que supone un compendio de sus habilidades, sus conocimientos, su bagaje, su cultura, sus deseos, sus prejuicios, sus frustraciones o sus expectativas.


    Pero el hecho de que cada lector interprete una obra a su manera no significa que no pueda ver más allá de su propia lectura. A menudo oímos decir a críticos, escritores, editores o amigos: «¡Este libro no vale nada!», «¡Esta obra es malísima!» o «¡Me ha encantado esta novela, está tan bien escrita!».


    Como lectores, ocasionales o asiduos, solemos hacer pronunciamientos de este tipo con asombrosa ligereza. Si algún aspecto de esa novela, ensayo o poesía nos molesta o nos desagrada, tendemos a clasificarlo desfavorablemente, y si nos ha gustado, decimos que es «bueno». Todos hemos caído en este tipo de valoraciones despreocupadas y superficiales. Es posible que un libro no te guste, pero eso no significa necesariamente que sea «malo».


    He aquí el quid de la cuestión. ¿Cómo saber, con cierta seguridad, cuándo es un libro «malo», «bueno», «nefasto» o «una obra de arte»? Aunque primero deberíamos preguntarnos: ¿podemos valorar una obra de forma concluyente? ¿Hay algún método que nos indique, de manera irrefutable, si un libro es «bueno o malo»? ¿Qué es un libro malo o bueno? Desgraciadamente, no podemos dar una respuesta definitiva a estas preguntas, solo nos queda formarnos como lectores para que nuestra opinión sobre una obra sea lo más justa y lo menos arbitraria posible. Un editor y un lector pueden tener ideas muy distintas acerca de la valoración de una obra, y estar los dos en lo cierto.


    La lectura y la escritura no son ciencias exactas, y por tanto es prácticamente imposible determinar cuándo cumple un libro los requisitos para ser publicado, y cuándo resulta insuficiente –por múltiples razones que analizaremos en los próximos capítulos– para ofrecerlo al público. Lo único que pueden hacer el editor, el escritor y el lector es saber interpretar exhaustivamente los textos literarios que se cruzan en su camino. Cuando se sabe extraer el jugo a una lectura, un escritor, un editor o un lector adquieren conocimientos y herramientas que les permiten hacer mejor su trabajo y aprender de esa obra.


    Aunque no ha quedado demostrado que leer bien sea imprescindible para llegar a ser, por ejemplo, un buen escritor o una buena persona, sí sabemos que un buen lector, un lector «completo», es capaz de leer más. A diferencia de muchos cursos de lectura rápida, que prometen enseñar a leer grandes cantidades de textos en poco tiempo, leer con atención no implica leer con lentitud. Significa establecer tu propio ritmo de lectura –que puede variar según el género o el libro–, siempre que sea concentrado y abierto de miras. De este modo, el acto lector nos resulta más fácil y entendible, y somos capaces de enfrentarnos a una mayor cantidad de textos.


    Las técnicas de lectura rápida pueden ser útiles, por ejemplo, para la lectura superficial de textos técnicos sobre nuestra área de conocimiento concreta: un cocinero que lea un recetario, un ingeniero que lea un manual de instrucciones, etcétera. No todos los actos lectores son iguales ni cumplen una misma función. Podemos leer para entretenernos, por placer estético y emocional, para obtener conocimientos sobre una materia o efectuar un estudio intensivo. En Cómo escribir sobre una lectura trabajaremos los distintos elementos de los que se compone una obra –sea ficción, poesía, ensayo o divulgación– con el fin de tomar mayor conciencia de ellos y apreciarlos al leer. Puede resultar útil, a medida que se avanza en cada capítulo, elaborar una ficha o un informe de lectura en el que consten los siguientes apartados: datos técnicos, impresión general de la obra, sinopsis, temas, género, personajes, estilo y lenguaje literario, y valoración crítica (factores positivos o negativos de la obra). Los lectores profesionales que leen para editoriales, por ejemplo, redactan informes muy elaborados de este tipo para facilitar la valoración de la obra y decidir si conviene publicarla o no en virtud de una combinación de factores.


    Un lector editorial no es un crítico literario. El primero escribe simplemente un texto que informa de manera fluida y eficaz sobre la naturaleza del libro leído, y a partir de estos datos objetivos extrae una valoración subjetiva. En cambio, un crítico literario escribe dentro de un subgénero específico (una reseña literaria, una entrada de blog, un artículo académico) que le obliga a transmitir una opinión subjetiva pero formada de la obra reseñada, y a plasmar esas impresiones de manera clara, erudita y, a ser posible, brillantemente escrita. El crítico literario se dirige al lector que aún no ha leído el libro reseñado, y el informe de lectura se dirige al editor que aún no ha publicado el libro.


    No es necesario redactar ningún informe para mejorar las facultades interpretativas y lectoras, pero es recomendable si te sirve de herramienta para llevar a la práctica las propuestas de este libro.


    El capítulo «Elementos de la lectura» describe los puntos fundamentales para abordar la valoración crítica de una obra a partir de sus datos objetivos, sea cual sea la finalidad de esa crítica o la plataforma en la que se expresa. En definitiva, aprenderemos a canalizar nuestra subjetividad y a interpretar el contenido de un libro. Algunos autores consideran que esa interpretación es un acto de creación en sí misma, y que por tanto valorar una obra es recrearla. Aunque a simple vista este planteamiento pueda parecer radical, esconde algunas verdades.


    Este libro sobre lectura crítica te enseñará a fijarte en aspectos clave de un libro, a entenderlos, a interpretarlos con claridad y a valorar subjetivamente una obra a partir de ese caudal de información objetiva.


    
      Muchas personas consideran que un libro es «bueno» si les ha gustado, o lo califican de «malo» si les desagrada. Tal vez no existan libros buenos ni malos, sino libros que interpelan a algunos lectores y a otros no. Pero un buen lector rara vez valora la calidad de una obra por el efecto que produce en él o en ella. Sin duda alguna, aunque el regusto emocional que deposita una lectura en nosotros es un factor para tener en cuenta en la valoración de una obra, esta trasciende las preferencias personales por el mero hecho de ser un transmisor de cultura.
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